Domingo 13 Bautismo del Señor
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Dios todopoderoso y eterno, que, por medio de tu Hijo, nos has hecho renacer para ti, concédenos que tu gracia nos modele a imagen de Jesucristo en quien nuestra naturaleza humana está unida a la tuya. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.
Isaías 42, 1-4. 6-7 Miren a mi siervo, a quien prefiero 

Sal 28, El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
Hechos de los apóstoles 10, 34-38 Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo 
San Mateo 3, 13-17 Apenas se bautizó Jesús, vio que el Espíritu de Dios se posaba sobre él “En aquel tiempo, fue Jesús de Galilea al Jordán y se presentó a Juan para que lo bautizara. Pero Juan intentaba disuadirlo, diciéndole: Soy yo el que necesito que tú me bautices,¿y tú acudes a mí? Jesús le contestó: Déjalo ahora. Está bien que cumplamos así todo lo que Dios quiere. Entonces Juan se lo permitió. Apenas se bautizó Jesús, salió del agua; se abrió el cielo y vio que el Espíritu de Dios bajaba como una paloma y se posaba sobre él. Y vino una voz del cielo que decía. Éste es mi Hijo, el amado, mi predilecto.

El texto de hoy consta de dos secciones:

· La narración del encuentro entre Jesús y el Bautista.

· La teofanía (manifestación divina) subsiguiente.

Nuestro Propio Bautismo.
Lo de Jesús fue un gesto simbólico. 

Lo nuestro es un Sacramento. 

Un nuevo nacimiento. 

Un "renacer por el agua y el espíritu" 

(Juan 3.5) Y todo bautizado puede decir con San Pablo "Yo no soy quien vive. 

Cristo vive en mi" (Gal. 2 20)

Yo soy un hijo de Dios. 
Lo llamo Padre con verdad. Siento la confianza del hijo. Aunque haya cosas que no entienda, cruces, enfermedades… sé que él siempre me quiere. "Habéis recibido un espíritu de hijos adoptivos, que nos hace exclamar: Abbá, Padre" (Romanos 8. 14)
Yo soy un hermano de Jesús.
San Pablo decía de Jesús que era "el primogénito de muchos hermanos" 
(Romanos 8. 29) 
Yo soy Templo del Espíritu Santo.
Dios vive en mi, soy su más preciada Catedral. "¿No sabéis que vuestro cuerpo es Templo del Espíritu Santo?" (1 Corintios 6. 19) lo que me recuerda lo irreprochable que debe ser mi vida.
Yo soy un miembro de la Iglesia.
Parte viva del Pueblo de Dios. No camino solo. Siempre hay alguien a mi lado. "No mires a mis pecados. Sino a la fe de la Iglesia" rezamos en la Misa 
El bautismo es un sacramento: un signo visible (el agua y las palabras del celebrante) que es signo a la vez de otra realidad invisible pero real: el amor y la salvación de Dios.

El bautismo es el primer sacramento. Por él se nos abren las puertas de la vida cristiana y entramos a formar parte de la Iglesia, la comunidad de los seguidores de Jesucristo.

El bautismo nos hace hijos de Dios. Por el bautismo nacemos a una vida nueva, y vivimos el gozo de tener a Dios por padre. 

El bautismo nos une a Jesucristo, nos hace hermanos suyos, nos hace participar de su misterio pascual: morimos con Él, somos sepultados con Él y resucitamos con Él. Con Él pasamos de la muerte del pecado a su vida sin fin. 

¿Por qué bautizar al niño?

Significa toda la acción santificadora de la gracia de Dios, que se irá desarrollando a lo largo de toda su vida.
El hombre que hoy se bautiza como niño llegará, con la ayuda de la Iglesia, a responder conscientemente a la gracia que ha recibido. Necesitará de sus padres y de sus padrinos, pues son quienes han proclamado la fe en nombre del niño y se han hecho garantía de la educación y del desarrollo de su fe.
¿No sería imponerles una fe que ellos no aceptan libremente? 


La fe nunca se impone. Simplemente se le dan al niño las "herramientas" para que comprenda la Fe y viva según la ley de Cristo. Si el niño que crece no quiere hacerlo, siempre será libre de rechazar la fe de sus padres. Pero la base sobre la que piensan los padres cristianos es que deben darle al hijo la oportunidad de pertenecer a la Iglesia y hacerse partícipes de los dones.

El bautismo no da el Espíritu Santo, que es la luz que nos ilumina, la gracia que nos renueva, la fuerza que nos empuja a vivir el Evangelio y amar a todos los hombres.

El Bautismo de Niños


El Catecismo de la Iglesia Católica dice que «el santo Bautismo es el fundamento de toda la vida cristiana, el pórtico de la vida en el espíritu y la puerta que abre el acceso a los otros sacramentos. Por el Bautismo somos liberados del pecado y regenerados como hijos de Dios, llegamos a ser miembros de Cristo y somos incorporados a la Iglesia y hechos partícipes de su misión» (Nro. 1213)


Todos hemos pecado en Adán y desde que nacemos estamos en pecado: «Así pues, como el delito de uno solo atrajo sobre todos los hombres la condenación, así también la obra de justicia de uno solo procura toda la justificación que da la vida» (Romanos 5,18) 


Bautizar a un niño es hacerle un regalo inmenso, desearle lo mejor, que es la vida en Cristo. Este es un regalo que en su futuro podrá aprovechar o lo podrá abandonar, pero que siempre tendrá a la mano para acercarse a la Iglesia y por medio de ella al mismo Señor Jesús. 


La fe sólo puede crecer después del Bautismo. Por ello, no es necesario un acto de fe perfecto previo al Bautismo. Una persona con síndrome de Down puede ser bautizada, aunque no pueda hacer una profesión de fe. En casos comunes, si bien el niño no puede pedir ni responder por su fe, el padrino lo hace en nombre del niño. No bautizar a un niño indica que los padres no están dispuestos a transmitirle su fe a su hijo. Una actitud así sólo puede nacer de padres que no creen verdaderamente lo que profesan o que no consideran su fe como un don inmensurable. 
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